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DEL MARTES 19 DE JULIO DE 1808. 

NOTICIAS DEL CORREO D E AYER 18 D E JÜLIO. 

Si por una parte se nos han anunciado algunas pérdidas precisas 
é indispensables para ganar victorias , por otras las tenemos completas , 
y nosotros el gusto de asegurarlas en vista de cartas enteramente acre­
ditadas , recibidas por el correo de ayer, que extractaremos. 

Lérida 19 de Junio 

Las 2 divisiones francesas que .salieron de. Barcelona, la una para 
Monserrat; y la otra para Tarragona, ya están ambas destruidas. Tam­
bién ~ les hemos cogido 8 cañonea que llevaban. Barcelona está sitiada 
del todo por los Españoles para que nada pueda entrar, y hasta se les 
ha cortado el agua de los Molinos." En Mongat el dia pasado cogieron 
un confidente de los Franceses , que llevaba un pliego del General de 
Figueras al de Barcelona, y le decia que los paysanos de alli se habia* 
levantado , y le tenian rodeado el castillo: que él se hallaba sin cartu­
chos de cañón, sin artilleros, y solo con 12© raciones; que se avistaba 
una Esquadra en Rozas , y que si no recibía socorro le era preciso en­
tregarse. Ayer se tubieron Cortes en esta, y han hecho General de Ca-
| | luña á Vives , y ademas á 5 Subalternos. 

P. D 

Acaba de llegar un Propio con la noticia de que Figueras está ca­
pitulando. 

Zaragoza 24 de Junio. 

Ayer 23 á las nueve y media de la noche, á pesar de la obscu­
ridad, se rompió el fuego contra algunas columnas francesas, que se d i -
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rigian desde el camino de Alagon hasta Epila. Sostuvimos el fuego 11 ho­
ras. Es imponderable el valor y bizarría con que se han conducido las 
tropas de línea reunidos all i . La pérdida de los Franceses es conside­
rable , la nuestra muy corta. En fin daremos luego ios por menores de 
acción tan gloriosa. 

San Sebastian y Julio 4 de 1808. 

El hombre (Napoleón) está apurado, no tiene gente ni de don* 
de sacarla ; confirmo mis anteriores &c . 

Valencia 27 de Junio. 

Los 10% hombres de la división de Moncey salieron de Cuenca con 
2© de caballería que se le agregaron y partieron para Barcelona por Va­
lencia coa escaramuzas y juguetes. Les fueron cebando los Valencianos 
hasta S. Onofre, legua y media de Valencia , donde les dieron la ba-' 
talla 32© valencianos, quedando por estos la victoria, y aquellos muer­
tos , solo Moncey con 4 de los suyos se hallan presos en la torre de 
Serranos : se les cojió un tren formidable, y mas de 600 carros de equi-
page. 

Benavente 15 de Julio. 

Las cartas recibidas de esta Villa anuncian la retirada del Exérci-
to que entró en función el 145 pero1 no dan, como deseábamos , una 
exacta noticia de lo sucedido: por lo que esperaremos por cartas mas 
circunstanciadas para dar al público un detall de todo lo acaecido. Lo 
que podemos asegurar es , que la acción al principio estubo por noso­
tros, y que hubiéramos logrado una completa derrota de los enemigos, 
si los bisónos se hubieran mantenido en formación , y la vista de 
la caballeria francesa , á que no estaban acostumbrados, no los hubiera 
sobrecogido, y el -estruendo del canon ; pero la experiencia les hará 
conocer, que todo lo supera el orden y discipliaa ; y que no debe te-^ 
mer el estampido del bronce el que oye con frescura el tiro del fusil. 
Nuestra tropa reglada hizo prodigios de valor , y las columnas de Gra­
naderos asi Provinciales, como de Exército , se llenaron de gloria, y lo I 
mismo nuestra , artillería, que hizo un destrozo considerable en la infan- j 
teria francesa. 

La pérdida de los enemigos asciende hasta hombres, y nues­
tros Granaderos se apoderaron de sus cañones á la bayoneta. La nues­
tra no fué tan grande como se dice. 
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Luarca 8 de Julio, 

En el día 5 á la una de la tarde , un Bergantín y una Goleta In ­
gleses , desembarcaron 123 prisioneros Españoles. 

Los Capitanes de estos buques aseguran la declaración de guerr» 
de Rusia á Napoleón, y la insurrecion de Prusia. 

Asimismo: que el Gobierno Ingles envió comisionados al Austria 
para enterar al Emperador del estado de la España , y á lo que se ex­
ponía , no declarándose á su favor con sus poderosos Exércitos; que 
dicen ser de $oo'á hombres de tropa de línea. 

Carta ds un Español honrado á Napoleón primero, Emperador de [los 
Franceses y Rey de Italia. 

Señor. 

Permitid á un honrado Español , á un hombre de bien, que toda 
su vida ha procurado caminar por las sendas de la justicia y del ho­
nor que os hable en el lenguage de este , sin adulaciones, sin rodeos , 
aunque con el respeto debido á la alta gerarquia que en el dia ocupáis. 
Asi lo pide el orden de la Sociedad, asi está con razón establecido ^ 
y asi lo observaré religiosamente en esta carta y algunas otras, que 
acaso me tome la libertad de escribiros ; pero al mismo tiempo no me 
olvidaré de que soy hombre y que escribo á otro hombre, que sí se 
precia de filosofo, como dicen , debe dar oydos á la voz de la filosofía 
y de la razón , tanto mas quanto en toda vuestra conducta hasta aqu* 
os habéis armado de ellas. 

Pues bien, Señor Emperador , si no han de valer otras armas sin* 
estas, si no ha de ser la violencia, la injusticia y la opresión las que-
han de decidir la gran contienda existente en el dia entre nosotros , , si no 
h§ de hablar mas que la voz de la verdad, y no la de la autoridad y 

1 la de los fusiles , diré mi sentir sin rebozo , y creo que convenceré al 
gran Napoleón y á la Europa entera , si no es que , como creo , está 

I él mas convencido que yo mismo , y alia en su interior conoce bien su 
sin razón; pero la verdad se opone á los caprichos de un poderoso, y 
€s raro que el que llega á serlo no los tenga. E l poder nos ofusca , nos em­
briaga , llegamos á creer , á persuadirnos que no debe haber mas ley , 
âs razón , mas miramientos ni respetos que nuestra voluntad, que á 

e3ta debe ceder todo , y á los que no ceden llama rebeldes. 
Asi dicen, SeñOr, que nos llamáis con la mas notoria injusticia , 

0 á lo menos asi se han atrevido á llamarnos públicamente y en pú-
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blicos escritos Vuestros Generales y Agentes. ¡Como, Señor Emperador, 
los Españoles rebeldes ! ¡ los Españoles ! Saliíeis qué Wacion es esta , 
tan honrada, noble y generosa , digna no solo del aprecio, sino del 
respeto y consideración de todo el mundo! ¡rebeldes los Españoles! A 
fuer de Leales y fieles sostienen la contienda , que os^ hace' llamarles 
rebeldes. Vos mismo debíais despreciarlos si no obrasen,' asi; Vos mis­
mo como testa coronada en el dia tenéis interés en qué obren de este 
modo;; pues lo tienen todos los Soberanos en la fidelidad y amor de sus 
subditos y las de los demás Príncipes respectivamente. E i gran princi­
p io , la gran regla áe proceder con los demás como se quisiera proce­
diesen ellos con nosotros mismos , os convence de que desearíais que. vues­
tros vasallos franceses fuesen tan reveldes como nosotros , si hubiese a l -
gnn Principe extrangero bastante poderoso y atrevido que os 'arrebatase 
de en medio de ellos y quisiera sentarse sobre vuestro Trono ^ y ya veis 
que no es igual la paridad^ pues vos sois un Príncipe nuevo todavía, 
el primero de vuestra familia. ^ y. la reynante en. España és á la que obe­
decieron nuestros bisabuelos, nuestros abuelos , nuestros padres , y noso­
tros mismos ¡ que diríais si Jorge Il í . invadiese vuestro territorio , os h i ­
ciese renunciar la Corona, y no lo resistiesen vuestros vasallos ¡ que d i ­
ríais de él y de'ellos! á él le llamaríais pérfido, iníqüo , pirata, ladrón, 
á pesar de estar en guerra abierta y declarada , y á ellos ingratos , i n - ; 
fieles, viles y desleales. Pues , Señor , haced la aplicación. Asi deberíais 
llamarnos á nosotros sino obrásemos como obramos, sinos sometiésemos 
á vuestra voluntad y caprichos, y poco podías esperar de unos vasallos 
que procediesen asi. 

En . quanto á los demás procederes que nos acrimináis , echad la cul­
pa á los vuestros. Vos habéis sido el agresor injusto : nosotros no hace­
mos mas que defendernos contra la tírama y opresión , ser fieles y lea­
les a nuestro amado legítimo Soberano FERNANDO V I I de Borbon, á 
quien teníamos reconocido como tal , y por quien seremos siempre rebel­
des á otro qualquier Príncipe intruso, como vos conocéis que debemos 
hacerlo. A s i , pues, concluyo por hoy, y reservo para otra carta el 
desenvolver mi opinión en quanto á vuestros procederes, que es el pun­
to que queda pendiente, 9 

D E ORDEN SUPERIOR D E L REYNO, 

E» la Imprenta de D . Francisco Cándido Pérez Prieto» 


